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profunda quiebra moral 
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Dice el Diccionario de la Real Academia Española que el honor es la 

“Cualidad moral que lleva al cumplimiento de los propios deberes respecto 

del prójimo y de uno mismo”; y en su segunda acepción, sería la “buena 

reputación que sigue a la virtud o al mérito”. 

 

En los últimos años, la palabra “valores” se ha puesto de moda y se ha 

repetido hasta la náusea. 

 Hay términos como “solidaridad” o “tolerancia” que una y otra vez se leen 

y se escuchan vengan o no a cuento. Parece que la “tolerancia” o el “ser 

tolerante” supone un “valor” incuestionable. Pero pocos se atreven a decir 

hoy en día que algo es “intolerable”. 

 Por ejemplo, que en España tengamos más de cinco millones de parados 

resulta intolerable. Que la mentira se haya convertido en algo socialmente 

aceptado, resulta intolerable. Que el aborto sea una realidad socialmente 

consentida y aceptada, resulta intolerable. Que la infidelidad conyugal se 

vea como algo normal, resulta intolerable. Que la corrupción campe a sus 

anchas y sea una práctica extendida entre políticos, empresarios y 

trabajadores, resulta intolerable. Que el matrimonio se haya convertido en 

un cajón de sastre donde cabe cualquier tipo de relación, me parece 

intolerable. Que el Estado se haya arrogado el derecho a educar 

moralmente a nuestros hijos, usurpando el derecho que únicamente nos 

corresponde a los padres, resulta intolerable. 

 

Sinceramente: estoy harto de los “valores”, de la “tolerancia” y del 

“talante”.  

Lo decente es luchar por el bien y la justicia; y combatir el mal, la 

corrupción, la mentira y la opresión, venga esta de donde venga. 

 Por eso reivindico la recuperación del concepto del honor y la necesidad 

urgente de cultivar las virtudes. Toda persona tiene la obligación de 

comportarse de acuerdo con unos principios. Tenemos la obligación de 

comportarnos de manera ejemplar y de combatir a aquellas personas cuyo 

comportamiento no esté a la altura de esa ejemplaridad. 

 



 

Una persona con honor - honorable - no miente ni engaña ni roba. Una 

persona con honor cumple la palabra dada en su vida social y personal. Un 

hombre o una mujer no pueden prometerse amor y fidelidad y luego 

engañar a su cónyuge: ¿es que la palabra dada no sirve para nada?  

Y no vale apelar a la debilidad del ser humano ni pamplinas por el estilo. 

Cuando uno se compromete a algo o con alguien, tiene la obligación de 

cumplir con su deber. Y resulta intolerable la facilidad con la que se tolera 

lo intolerable.  

 

Y otro tanto habría que decir de la obligación de los padres de educar a sus 

hijos, que para eso los han traído al mundo. O la obligación de tratar con 

justicia a los trabajadores; o la de los trabajadores de realizar el trabajo que 

cada uno tenga que desempeñar con el mayor esfuerzo y dedicación y de la 

mejor manera posible. 

 Las personas no están al servicio de la economía, sino que la economía 

debe estar al servicio de las personas para que todos puedan vivir con 

dignidad. 

 

Todos tenemos el deber de tratar a los demás con respeto. Las personas no 

son objetos de usar y tirar: ni en las relaciones laborales ni en las 

personales. Las relaciones sexuales no son un juego de niños. El otro, el 

prójimo, no es algo que esté ahí para que yo lo use y me lo pase bien. 

Debemos recuperar urgentemente la responsabilidad en las relaciones 

sexuales y combatir la banalización de la sexualidad y la promiscuidad 

rampante.  

No puede ser que en España se lleven a cabo más de cien mil abortos ni 

que la píldora postcoital se consuma como si fueran caramelos. 

 

¡Cuántas veces se hace una separación drástica entre “vida pública” y “vida 

privada”! ¡Cuántas veces se escucha esa falacia de que “cada uno en su 

vida privada puede hacer lo que le dé la gana”! Pues no.  

La conducta personal debe ser ejemplar en la vida pública y en la privada. 

Si alguien maltrata o engaña a su mujer, ¿puede ser de fiar en cualquier 

otro ámbito? Si uno es un sinvergüenza en su vida privada, no puede 

pretender que nadie se fíe de él en la vida pública. Todos tenemos la 

obligación, al menos, de intentar ser ejemplares en nuestra vida: la íntima y 

la pública.  

 



La crisis que sufrimos hoy en día es una crisis que hunde sus raíces en una 

profunda quiebra moral: vale todo y el “honor” se considera un concepto 

anticuado y sin vigencia alguna. Y así nos va. 

 Cuando se fomentan los vicios y se desprecian los méritos; cuando la 

virtud es objeto de burla y desprecio; cuando el fin justifica los medios, el 

resultado que obtenemos es una sociedad enferma y decadente como la de 

hoy en día. 

 Sin honor, sin virtudes, sin ejemplaridad y sin esfuerzo ni mérito, no 

iremos a otro sitio que no sea la ruina. Por eso, hoy más que nunca, hacen 

falta personas ejemplares y honorables. Para un católico como yo, la crisis 

más importante que padecemos, en el fondo, es una crisis de santidad. 

 


